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¿QUÉ EXPLICA LA VIOLENCIA HOMICIDA EN CALI?
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Para entender el creciente número de homicidios en Cali
planteamos la siguiente hipótesis: las relaciones entre los
agentes armados (legales e ilegales), el Estado, el narcotráfico,
el crimen organizado, la economía y la sociedad en Cali
conforman un sistema de guerra y violencia que tiene su propio
orden y se reproduce en forma estable. El sistema de guerra y
violencia está basado en una estructura de interrelaciones, visi-
bles e invisibles, entre agentes armados, legales e ilegales,
organizaciones de narcotraficantes, segmentos de la población
civil y la economía en general1. Lo que parece unir a todos los
agentes, por vías directas e indirectas, más allá de sus
posiciones ideológicas, es su relación con el narcotráfico en
muy diversas formas.

¿Cómo funciona? Procesando la información y los choques
internos y externos que recibe y regulando sus efectos a través
de movimientos en la violencia. Intuimos que la estabilidad
del sistema depende de tres variables básicas de compor-
tamiento: los costos de expansión territorial de los agentes
armados, las relaciones de intercambio en los mercados
internacionales de drogas ilícitas y el tamaño y la estructura
de la red de inversión de los flujos de dinero provenientes del
narcotráfico y actividades conexas. Nos centraremos en la
última porque es la dimensión que menos ha sido tenida en
cuenta para entender las relaciones entre guerra, narcotráfico,
economía y violencia.

¿Por qué esta estructura, tan poco visible, de negocios
legítimos e ilegítimos es una fuente de estabilidad? Porque es
una estructura permanente y flexible de relaciones entre los
negocios legales e ilegales, y entre sectores productivos y
financieros y organizaciones ilegales. De hecho, la super-
posición y combinación de actividades legales e ilegales ha
conducido a que la estructura invisible de la legalización no
pueda distinguirse de la estructura legal visible, haciendo su
papel aún más efectivo. Aunque la estructura real de esta red
de conexiones económicas y financieras es muy poco conocida,
y su conocimiento requiere de investigación adicional, creemos
que la intuición es válida en el sentido de que no es posible
entender la magnitud de la reinversión y del lavado de los
flujos de dinero ilegal sin ella, ni hay una explicación
alternativa para la evidente legalización y reinversión de los
flujos llegados del exterior.

Una forma muy elemental de evaluar la estabilidad o
inestabilidad del sistema de guerra y de violencia es seguir los
movimientos de sus variables básicas: actividad militar de los
agentes armados, homicidios, violencia urbana, violencia rural,
desplazamiento y área de los cultivos ilícitos. Un primer vistazo
permite apreciar cierta estabilidad en el número de homicidios
cometidos en Cali en el periodo 1998-2006. A partir de 1998
el número de homicidios crece en forma apreciable hasta el
año 2004, en el que alcanza un pico de 2.163 homicidios,
cuando comienza a decaer de nuevo hasta el 2006, cuando
llega a 1.540 (Atlas, 2007)

Esto tiene que ver con dos variables básicas: el tamaño de
su población y la concentración de actividades ilícitas y lícitas
ligadas al narcotráfico. La concentración de actividades lícitas
e ilícitas está ligada al tamaño de las ciudades y a su posición
geográfica: es mucho más probable y más factible abrir nuevos
negocios, legalizar flujos de dinero ilegales, e invertir en
diversos negocios en las economías más grandes en las que el
silencio y el interés económico prevalecen, y en las que el
tamaño de su población no dejará de crecer con la expansión
de su actividad económica, tanto legal como ilegal.

La larga cadena productiva y comercial de la coca no termina
con los embarques que se envían con éxito al exterior: continúa
con el regreso, por múltiples vías, de los flujos de dinero
provenientes de la venta de drogas ilegales, y se concreta en su
conversión en capitales invertidos en distintos sectores de la
economía del Valle2. Cali concentra la mayor parte de esta
creciente actividad de absorción de los flujos ilegales de dinero
provenientes de Estados Unidos, Europa, Asia y Oceanía.

Lo que nos conduce a un problema muy poco tratado en el
estudio de la violencia en Colombia: el problema de la
información. Ningún observador de nuestro conflicto pondría
en duda que las reglas del juego determinadas por los gobiernos
de Estados Unidos y de Colombia son una pieza de información
importante para cualquier agente, armado o no armado, legal
o ilegal, que participe en la confrontación colombiana. A través
de la información recibida por vías muy diversas, distintos
agentes se han adaptado a las nuevas reglas del juego,
cambiando sus acciones hasta aprovechar al máximo las
oportunidades generadas por las reglas vigentes3. En el proceso
de adaptación, ciertos agentes (traficantes) han aprendido,

1 Wílber Alirio Varela, «Jabón», se desempeñaba como sargento de la policía antes de convertirse en uno de los narcotraficantes más buscados por
la justicia de los Estados Unidos. Los hermanos Rayo, quienes trabajan en barcos pesqueros en Buenaventura, al igual que Miguel Ángel y Víctor
Manuel Mejía Múnera, iniciaron su carrera delincuencial cuando eran tripulantes de barcos mercantes con rutas hacia Europa y los Estados Unidos.

2 En abril del presente año se dio a conocer que Víctor Orlando Paredes Burbano, capturado por la Policía por  enviar heroína a Estados Unidos
y pedido en extradición, era accionista de una de las operadoras del MIO.  El sindicado figura como socio accionista con una participación del 0,26%
del total, la misma que tienen los demás asociados (El País, abril 21, 2007).

3 Se habla de organizaciones llamadas ‘emergentes’, que son negociantes y traficantes, pero que no tienen especial interés en controlar y penetrar
socialmente la ciudad, y que simplemente quieren comportarse como unos empresarios del narcotráfico.
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incluso, a negociar con las autoridades de justicia y de control
del tráfico de drogas de los Estados Unidos. Cifras situadas
hasta en los cientos de millones de dólares les han permitido
lograr condenas reducidas, protección para su familia cercana
y la libertad en alguna ciudad del Norte (Téllez y Lesmes,
2006). Agentes con visión de largo plazo pueden incursionar
en el tráfico de drogas, y en múltiples actividades conexas,
correr los riesgos asociados a ellas, y tener en mente una
probable negociación con las autoridades norteamericanas. Al
mismo tiempo la información provista por algunos de ellos ha
generado violencia adicional en Cali y en otras ciudades del
departamento. Una delación en Miami puede tener más efectos
sobre la tasa de homicidio en Cali que una ampliación, de una
o dos horas, en el horario de cierre de la fiesta nocturna en la
ciudad.

Una delación en una ciudad del Norte4, un cambio sutil en
las reglas del juego, un rumor concerniente a la presencia de
coaliciones enemigas o a la colaboración de los civiles con
uno de los agentes armados, o de antiguos socios con la justicia
de Estados Unidos pueden conducir a la violencia selectiva, a
la pérdida de cargamentos y negocios, a la destrucción de
alianzas5, y a una mayor producción de violencia.

Los asesinatos de más de dos decenas de abogados en Cali,
en 2004, en sitios tan poco violentos como librerías, colegios o
semáforos, es un ejemplo directo de cómo el flujo de información
en ambos sentidos puede producir resultados gravísimos en
términos de pérdida de vidas, de violencia, y de impunidad. La
colaboración del antiguo jefe de grupos de traficantes del Valle,
Víctor Patiño Fómeque, con las autoridades del Norte, generó
una de las más violentas purgas contra sus antiguos abogados y
contra sus familiares y socios. Según lo declarado por Deisy
Fómeque, madre de Patiño, Ignacio Londoño, un abogado al
servicio de su hijo, pasaba la información concerniente a sus
actividades en los Estados Unidos a Juan Carlos Ramírez y a
Wílber Varela.

Unas cuantas palabras llevaron a una ola de violencia
inusitada en todo Cali: más de veinte abogados cayeron. Casi
al mismo tiempo unos 35 familiares, testaferros y asociados
de Patiño también perecieron en la racha de ejecuciones ocurri-
das en Cali y en otras ciudades del departamento (El País,
septiembre de 2007).

Al mismo tiempo, estos flujos de información generan
cambios profundos y sorpresivos en las coaliciones de los
agentes criminales. Dejar a sus antiguos socios para

colaborar con la justicia de Estados Unidos es una ruptura
radical de las coaliciones existentes. La reestructuración
que sigue a la ruptura no puede dejar de ser violenta: el
sistema no cuenta con formas pacíficas y legales de
regulación de los conflictos y mucho menos de las
delaciones. Las probables soluciones por la vía de nuevas
alianzas y de adaptación a la justicia, a través de procesos
de negociación directa, involucran un costo muy alto en
inseguridad, violencia y retaliaciones.

Los descubrimientos realizados en las últimas semanas con
respecto al papel de los arreglos con la justicia de Estados
Unidos en la violencia ocurrida en Cali dan una idea, no sólo
del papel de la información en la actividad del sistema, sino
de las trayectorias y estructuras que permiten el flujo de la
información requerida para ejercer la violencia y el control de
los negocios ilegales en la región. Son estructuras que
combinan a agentes ilegales y legales en arreglos complejos
que conducen a la neutralización de las actividades legales de
las autoridades en contra del crimen organizado: la infiltración
de los organismos de investigación y de justicia del Estado
por parte del crimen organizados es otra manera de neutralizar
el papel de la justicia, a través de flujos de información
transferidos por funcionarios activos del Estado.

Mientras el Estado no tome en serio la compleja estructura
criminal, económica y social que ha llevado a tener dos mil
homicidios en promedio en los últimos seis años, todo lo que
se diga en materia de políticas de seguridad no pasará de ser
otro saludo a la bandera.
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